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así acerca de la esencia de Dios está 
nuestro entendimiento como el ojo del 
ciego acerca de la luz, porque solo 
nos dice la fe que es este Dios sobre 
todo lo que podemos conocer y enten­
der; que es Dios, pero no dice ni pue­
de decir quién sea ó como sea en sí 
mismo. 

4. El tercer inodo de conocer á 
Dios es por contemplación negativa, ( i ) 

(1) Comprendiendo la gran importancia de 
está doctrina del antor. encarecemos la lectura 
del Capítulo IV (entre otros) del libro seguudo 
de La Subida del Monte Carmelo, úe nuestro ins­
pirado Doctor místico San Juan de la Cruz, en 
el que con sublime profundidad se prueba la 
nesesidad y se explica el modo de caminar bajo-
las sombras y al arrimo de la fe, para levantar 
el alma su vuelo hasta la altura del mismo Dios; 
mientras que, á fin de aclarar más ia inteligen­
cia de este punto, copiamos de un tratadito de 
Oración las siguientes líneas: «La tercena ma­
nera (ds qonoeer ú Dios) es por un conocimiento-
negativo, y llámanlo así los Santos, porque co­
nocemos que todo lo que el entendimiento com­
prende y alcanza y conceptos que forma de Dios-
y en Dios, no es aquello Dios, ni es de aquella 
manera, sino incomprensible, inefable ó inacce­
sible. De manera, que en aquello que le queda 
por alcanzar y no conoce, descansa, reposa y se 
regala, adorándolo y reverenciándolo con el en­
tendimiento en tinieblas de viva fe. De otro mo­
do más claro se explica este conocimiento nega-
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que es el modo que enseña San Dio­
nisio Areopagita y después de el 
todos los que han escrito mística teo­
logía, el cual no es otra cosa que mi­
rar el alma á Dios con una simple vis­
ta, conociendo que es inefable é in­
comprensible, y para nosotros, en este 
estado, ininteligible, como es en sí. 
Porque aquí no conoce á Dios como 
es su sustancia, ni esencia, ni bondad, 
sino como es incomprensible, esto es, 
una cosa sobre todo lo que podemos 
imaginar; y así se llama conocimiento 
negativo, no porque niegue en Dios 

tivo, á saber: que es un presuponer el entendi­
miento que allí (en Dios tal como es en sí) no pue­
de alcanzar nada, ni le es posible, y siendo Dios 
cosa tan inaccesible, no gasta tiempo en especu­
lar y conocer como sea, ni que sea, sino que co­
nociendo con la luz infalible de la fe y presupo­
niendo que Dios es un ser sobre todo ser, y una 
esencia sobre toda esencia, y una bondad sobre 
toda bondad, deja el entendimiento su conocer, 
y el alma no se quiere valer de él, sino de la vo­
luntad, la cual en este modo de contemplar á 
Dios se ocupa todo en amar lo que no conoce: 
á éste llaman los Santos conocimiento negativo, 
de Dios. Y aquí advierto que el más excelente 
de todos los conocimientos es el que se ejercita 
mediante la fe, ó solo por fe.» 
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predicados por donde pueda ser cono­
cido, sino porque Dios las imperfec­
ciones que en las criaturas conoce­
mos, y en nosotros, en esta vida, nie­
ga posibilidad de concepto para con­
cebirle como él es. Así como no poder 
ver un hombre el sol, no es porque el 
sol no sea visible, sino que él está 
privado de fuerza bastante en la po­
tencia visiva para verle fijamente. 
Pues cuando el alma se levanta á este 
último conocimiento de Dios se dice 
entrar en el radío de ¿as tinieblas y de 
la oscuridad divina: Intrare radium 
tenebrariLm et intrare caliginen divi-
nam,- porque, puesta á mirar esta luz 
inaccesible, no puede hacer pie en ella 
ni concebir cosa particular de Dios 
más de que es incomprensible, invisi­
ble, inefable é inaccesible. Estos tres 
conocimientos pertenecen á la fe cuan­
to á la sustancia, aunque el primero 
no siempre es solo simple aprensión 
de los misterios y verdades de la fe, 
que á veces se añade alguna conside­
ración y discurso propio para excitar 
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más la voluntad. Solo difieren ,cuanto 
al modo, porque en el de la fe cono­
cemos á Dios de aquella manera que 
en ella se nos revela, y acá (en la con­
templación) parece que, suponiendo 
ya esta divina revelación, el alma se 
levanta con grande prontitud, admi­
ración y gusto experimental á mirar 
con una simple vista y mayor penetra­
ción la grandeza é incomprensibilidad 
de Dios: y así este acto pertenece al 
don de entendimiento ó de la sabidu­
ría, y en este acto piensan algunos 
que consiste la teología mística, no 
siendo más que preámbulo para la 
misma. 

5. De donde se sigue que, en or­
den á llegar á esta unión con Dios, el 
primero de estos conocimientos ayuda 
mucho para el amor de Dios, porque 
conociendo las perfecciones divinas el 
alma se aficiona y se enciende en el 
amor á Dios; pero en la via unitiva 
ayudan mucho más el segundo y el 
tercero que es el general y confuso 
de Dios. Porque cuanto menos la 
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virtud del alma se divide en el enten­
dimiento y voluntad, sino que toda ella 
carga á la voluntad, tanto más fuerte­
mente prorrumpe en actos de amor. 
Este es el camino que enseña San Dio­
nisio en su mística teología, San Bue­
naventura y todos los comentadores de 
San Dionisio, que son muchos y gra­
ves autores. 

6. De donde se sigue que para 
llegar á esta unión con Dios hay dos 
caminos: uno es de entendimiento, que 
es el de la contemplación de los atri­
butos y perfeccionéis divinas; otro es de 
afecto, que es cuando precediendo el 
conocimiento de la fe ó de la contem­
plación negativa, ó por mejor decir, sin 
conocimiento alguno particular de Dios, 
pero no sin el general, el alma se ejer­
cita en actos anagógicos, esto es, en 
aspiraciones y vivos deseos de unirse 
con Dios, habiéndose en este camino 
como el ciego que se asienta á la mesa 
á comer, que no trata tanto de ver los 
manjares, cuanto de gustarlos y co­
merlos. Así el alma que camina por 
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este camino, asentada una vez en esta 
verdad, que la fe nos enseña, que en 
esta vida no podemos conocer á Dios 
como El es, por ser inefable é incom­
prensible y nuestro entendimiento muy 
corto y desproporcionado para cono­
cerle, y que juntamente con Dios es 
infinitamente digno de ser alabado y 
amado, con este conocimiento general 
de Dios háse de levantar, sin acordar­
se más de conocimiento alguno, con 
aspiraciones y encendidos deseos á 
Dios, deseando hacerse una misma co­
sa, una misma voluntad y un mismo 
espíritu con él. 

7. Pero háse de advertir mucho, 
que aunque el principal ejercicio de la 
vía unitiva sea éste, no por eso se ex­
cluyen otros ejercicios de particulares 
conocimientos de Dios y Cristo nues­
tro Redentor y de los actos de las vir­
tudes; y así, cuando se sintiere tibio, 
debe procurar inflamarse y levantar el 
corazón mediante cualquiera noticia y 
conocimiento que más á su propósito 
le haga para encencer este fuego en 
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el corazón. Pero después de encendi­
do ha de dejar estas noticias particu­
lares y entrar en el ejercicio de los ac­
tos analógicos, porque poco á poco y 
en breve tiempo irá experimentando 
en sí una sed y hambre de Dios, y de 
estos actos sueltos é interrumpidos su­
birá en breve tiempo á un acto conti­
nuado de amor y á una pura contem­
plación, hasta tanto que llegue á la 
perfecta unión con Dios. 

8. También es necesario que no 
siempre se ejercite en estos actos ana-
gógicos; lo uno, porque con su violen­
cia debilitan mucho las fuerzas y ca­
beza; lo otro, porque no le acaezca 
que olvidado del ejercicio de las virtu­
des morales se halle, cuando menos lo 
piense, sin ellas y sin lo que pretende. 
Por tanto, ha de ejercitarse y salir de 
estos actos, con que se entra en Dios, 
al ejercicio de las virtudes y actos de 
ellas, en particular de la humildad, de 
la resignación, del agradecimiento, y 
á mirar la vida de Cristo, y particular­
mente al grande amor que nos tuvo? 



304 

que es la materia más propia de la vía 
unitiva. Haciendo esto, sin duda cuan­
do vuelva á entrarse en Dios con el 
ejercicio del amor unitivo, estará mu­
cho más dispuesto y más asemejado a 
Dios, y por consiguiente más dispuesto 
á la divina unión y transformación del 
alma. Por lo cual, los que no salen á 
este ejercicio de virtudes suelen parar 
en tin falso ocio y quietud natural, 
donde les parece que está su alma con 
descanso y sosiego y muy cerca de 
Dios, cuando no lo está sino de sí 
mismos y muy lejos de las verdaderas 
virtudes. Así, es necesario que se va­
yan renovando en el alma alternativa­
mente estos dos ejercicios, conviene á 
saber, el amor unitivo y el ejercicio de 
las virtudes y de la mortificación de sí 
mismo, mirando para esto por decha­
do la vida de Cristo nuestro Redentor. 

9. Finalmente, esta vía unitiva 
consiste principalmente en dos cosas. 
La primera, una aversión de todo lo 
temporal y sensible por medio de la 
•contrición, mortificación y abstracción 
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•de todas las cosas, en las cuales tres 
cosas diremos que consiste la pureza 
del corazón; y esta aversión se ejercita 
dando el hombre de mano á todas las 
cosas del mundo y á todas las criatu­
ras y como volviéndoles las espaldas 
renunciar á todas ellas diciendo aque­
llas palabras de David: Renuit conso-
l a r i anima mea: mi alma rehusó ser 
consolada; ó aquellas: Ecce elongavi 
fugiens, et mansi in solitudine: he aqui 
que me alejé huyendo é hice mi mansión 
en la soledad, ó las de Job: Suspen-
dium elegit anima mea, et mortem 
omnia ossa mea: escogió mi alma la 
horca, y mis huesos la muerte: con las 
cuales palabras parece que el hombre 
se despide de todos los gustos, con­
tentos, trato y familiaridad de las 
cosas de tierra. La segunda es una 
fuerte conversión á Dios mediante las 
aspiraciones y ejercicios que habemos 
dicho. Estos son los dos nortes entre 
los cuales de ordinario se ha de cami­
nar en esta vía unitiva; pero para que 
mejor se alcance esta unión, ayuda 

/ 20 
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también, como habemos dicho, el ejer­
cicio de las virtudes y el tener siempre 
los ojos en la vida de Cristo Nuestro 
Salvador y en sus perfecciones. 

CAPÍTULO X 
Que ka de procurar, el que quisiere aprove­
char, continuar una misma manera de ejerci­
cios desde que comiensa la vía purgativa hasta' 

que se perfeccione en la vía unitiva. 

1. Falta de fijeza en los ejercicios espirituales, 
causa del desaprovechamiento espiritual.—2.. 
Advertencia sobre la unidad específica de estas 
vías espirituales.—3. Orden constante que en 
lo espiritual hay que observar. Primer ejerci­
cio general. —4. Segundo ejercicio general.— 
6. Compéndiase todo lo dicho y se explica por 
otro estilo. Cuatro actos á que se reduce todo 
ejercicio de oración.—6. Importa fijar el obje­
to de estos cuatro actos ó movimientos.—7. 
Cuál sea este objeto ó término en Ja vía pur­
gativa.—8. Cuál en la iluminativa.—9. Cuál 
en la unitiva. 

i . Una de las principales causas 
de nuestro poco aprovechamiento en el 
camino espiritual suele ser el no per-
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severar en unos mismos ejercicios, 
sino andar (como dicen) mudando 
hitos, y comenzando hoy un ejercicio 
y mañana otro, y dejando éste y abra­
zando aquél, y al cabo del año se sale 
sin ninguno. Son algunos como los que 
en las llagas mudan fácilmente reme­
dios, sin dar lugar á que obren, y así 
les acaece como á los que prueban 
muchos vinos y de ninguno compran, 
que todo se les vá en gustaduras. 
Tras de cualquiera vientecico de de­
voción, de cualquiera palabra que 
leen, de cualquiera cosa que oyen, se 
dejan llevar, y luego quieren seguir 
aquel camino, como un navio sin lastre. 
De esta instabilidad les nace no poder 
granjear ningún hábito bueno de vir­
tud ni de costumbres buenas; porque, 
como para esto se requiere tiempo y 
perseverancia en los mismos ejercicios, 
y ellos no la tienen, rio pueden salir 
con ninguna empresa de importancia, 
y al cabo de muchos años se hallan 
con muchos comienzos sin haber co­
menzado ni gustado el fruto y suavi-
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dad de la oración. Por lo cual, será 
necesario dar un modo conveniente 
para que desde el principio de su con­
versión lleve el hombre los ejercicios 
más sustanciales del camino espiritual 
segriidos y continuados por toda la 
vida. 

2. Ya dijimos en el capítulo sexto 
que en cada una de estas tres vías ha­
bía tres ejercicios principales, convie­
ne á saber, de pureza, de luz y de 
amor: pues estos mismos ejercicios 
desde el principio que una alma co­
mienza se van continuando en estos 
tres estados y perfeccionándose y le­
vantándose de punto. Porque, si bien 
lo consideramos, estas tres vías y es­
tados que ponemos todo es un mis­
mo camino, y en realidad de verdad 
todo va á parar á un fin que es la jus­
ticia y perfección cristiana; pero dis­
tinguimos tres, según que hay mayor 
aumento y crecimiento en unos mismos 
ejercicios y efectos que nacen de la 
gracia. Así como los filósofos y los 
Santos una misma virtud moral la dis-



309 

tinguierón en tres especies de virtud, 
conviene á saber, en virtud política, 
purgatoria y de ánimo purgado, sola­
mente por la mayor perfección que una 
misma especie de virtud tiene en un 
acto más que en otro; de la misma ma­
nera pasa en estas tres vías, en las 
cuales cuanto á la sustancia el amor de 
Dios es el mismo, la misma fe y espe­
ranza, la humildad y conocimiento de 
sí mismo, es el mismo Dios y su Uni­
génito Hijo Jesucristo á quien medita­
mos ó contemplamos; pero cuanto á 
los grados de perfección es diferente, 
como el hombre es uno mismo cuando 
nace, crece y cuando llega á la edad 
perfecta de varón, aunque las edades 
y perfección sean diferentes. 

3. Supuesto esto, digamos ahora 
qué ejercicios serán aquellos que des­
de el principio de este camino espiri­
tual se han de ejercitar y continuar 
por toda la vida, porque así tenga el 
hombre puestos señalados donde se 
haya de acoger y ordenar sus espiri­
tuales ejercicios; que esto es lo que 
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pretendemos aquí, poner unas como 
columnas espirituales sobre las cuales 
haya de ir siempre el hombre edifican­
do y trabajando hasta la consumación 
y perfección del edificio. Estas se de­
ben reducir necesariamente á los tres 
ejercicios que habemos dicho, convie­
ne á saber: el primero de pureza ó 
purgación (que es lo mismo), el cual 
propiamente es ejercicio de expulsión 
de contrarios y libertad de impedimen­
tos, los cuales ha de ir el alma quitan­
do en todos los estados, como habe­
mos dicho. A esta pureza se camina 
por la contrición de los pecados, pol­
la abnegación y mortificación de las 
pasiones, por la abstracción de imáge­
nes y de cuidados y de todas las cosas 
que no son Dios, hasta alcanzar aque­
lla pureza de corazón que merece ver 
á Dio¿. Ves, pues, aquí, hermano, un 
ejercicio de pureza y purgación que 
has de poner delante de los ojos luego 
que caminas el camino espiritual, y 
has de ir prosiguiendo y continuando 
en él por todo el espacio de tu vida. 
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«en el cual, por muy perfecto que sea 
uno, siempre tiene que purgar y que 
vencer contrarios y quitar impedimen­
tos. Este, pues, es el ejercicio en que 
primero habemos de poner los ojos, 
purgando el corazón de pecados en la 
vía purgativa por la contrición de las 
pasiones y afectos, en la iluminativa 
por la mortificación y ejercicios de vir­
tudes, y en la unitiva por la abstrac­
ción de todas las imágenes y ocupa­
ciones que ocupan y distraen el cora­
zón; de suerte, que en todas las vías 
siempre se camina á la pureza de co­
razón y á quitar impedimentos y me­
dios entre el alma y Dios. 

4. El segundo ejercicio es de luz. 
Este consiste principalmente en cono­
cerse el hombre á sí y conocer á Dios, 
que es en lo que puso San Agustín la 
filosofía cristiana: Noverim me¿t noveT 
r i m te: conózcame y conózcate, Y lo que 
repetía San Francisco: :Quien sois vos 
y quién soy yo? Este conocimiento co­
mienza de la vía purgativa y se va 
perfeccionando en todas las tres vías; 
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porque al principio conocemos nues­
tros pecados y la gravedad de ellos y 
cuan ingratos habernos sido á Dios, y 
á Dios le comenzamos á conocer por 
su justicia y misericordia, y en Cristo 
los dolores que padeció por nosotros, 
por lo que nos movemos á compasión. 
Pues en el segundo grado, que es en 
la vía iluminativa, crece este conoci­
miento propio y conviértese en la vir­
tud de la humildad, acompañando á 
este conocimiento el deseo de ser me­
nospreciado, y el conocimiento de Dios 
se va extendiendo y dilatando más co­
nociendo las perfecciones divinas, mi­
rando en particular cómo todas res­
plandecen tan admirablemente en Cris­
to, y meditando también las mismas 
perfecciones y virtudes de Cristo. En 
la vía unitiva el conocimiento propio 
crece hasta llegar á una aniquilación 
profunda, sumiéndose en el abismo de 
la humildad, deseando y holgándose 
con el menosprecio; y por consiguien­
te también el conocimiento de Dios pa­
sa de las perfecciones á poner los ojos 
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en el mismo Dios y oscurecerse y ane­
garse en aquella inmensa claridad y á 
entrarse en aquellas divinas tinieblas 
que habemos dicho. De donde saca­
mos, que así en la vía purgativa como 
en la iluminativa y unitiva, son unos 
mismos los ejercicios y solo se diferen­
cian según la mayor ó menor per­
fección. 

5. Para decir esto mismo, que ha­
bemos dicho, más clara y distintamen­
te, podemos reducir todos los ejerci­
cios á cuatro maneras de movimientos, 
hablando ahora así, más para dar á 
entender lo que decimos, que para se­
guir en rigor las reglas de filosofía. El 
primer movimiento y más principal ha 
de ser entre dos términos que es de 
aversión y conversión. La aversión es 
de todo pecado y de todo desorden, 
de todo gusto y de todo consuelo, de 
todo cuidado y de todas las imagina­
ciones de cosas criadas. La conversión 
es á Dios procurando entrarse en él 
por amor. El camino y espacio de este 
movimiento es Cristo nuestro Reden-
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tor, cuyo conocimiento é imitación de 
sus virtudes son el medio para llegar 
á esta unión. Esta aversión es lo mis­
mo que compunción, mortificación, ab­
negación, hasta venir á alcanzar la 
verdadera pureza de corazón. La con­
versión no es otra cosa sino el amor y 
unión con Dios. Estos dos puntos son 
dos polos de nuestra vida espiritual; 
quien en esto se ejercitare, alcanzará 
la perfección de ella, y todo se reduce 
á salir el hombre de sí y entrar en 
Dios. Así que á estas dos cosas se or­
denan la purgación, el conocimiento y 
el amor; porque el purgarse el alma 
de todas las cosas de la tierra no es 
otra cosa sino apartarse de ellas y vol­
verles la cabeza y el corazón; y para 
esto ayuda el conocimiento de Dios y 
el propio de sí mismo, porque con este 
echa de ver uno que es indigno de 
darse gusto en nada; con el de Dios 
que solo él es digno de ser amado, 
querido y buscado; y así para entre­
garse todo á él deja á sí y todas las 
cosas, y las niega por él; y el amor, 
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claro está que no es otra cosa sino es­
ta conversión á Dios con todo corazón, 
con toda nuestra alma y con todas 
nuestras fuerzas. Y porque hay otros 
ejercicios anejos á estos, se pueden 
reducir todos (á lo menos los principa­
les) á dos, que son: subir el corazón á 
Dios, y bajarse á sí mismo. Subirle re­
conociendo los beneñcios recibidos, 
dándole gracias infinitas por ellos, ala­
bándole, bendiciéndole y glorificándo­
le; el bajarse es al conocimiento de su 
propia vileza, de su indignidad y mi­
serias. Estos son los cuatro principales 
ejercicios, conviene á saber: el prime­
ro salir de sí y de todas las cosas, el 
segundo entrarse por amor en Dios, 
el tercero levantar el corazón con 
agradecimiento y alabanzas divinas, 
el cuarto el bajarse al propio conoci­
miento, en lo que se incluye toda la 
perfección de la vida espiritual. 

6. En esta vida espiritual importa 
grandemente que el alma tenga algún 
arrimo y que sepa de cierto en qué 
cosa se ha de ejercitar con fruto, para 
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que así pueda, por una parte, durar 
más en la oración, y, por otra, para 
que no ande vacilando con la multi­
plicidad de cosas que se ofrecen, y no 
le suceda lo que al marinero que no 
sabiendo donde está ó al puerto que 
va, no sabe elegir viento ninguno, y, 
lo que más es de notar, que se ejerci­
te en los sustanciales puntos de la per­
fección. Y como comienza, y media, y 
acaba en una misma cosa, aunque con 
diferentes ejercicios, necesariamente en 
breve tiempo ha de estar mu}' apro­
vechado y con esta diversidad de ma­
teria de afectos hay pasto para todos, 
y podráse cada uno ejercitar en aque­
lla cosa que más devoción le diere, ó 
que más necesidad tuviere por la per­
sona ó por el oficio. Pero háse de ad­
vertir que según uno va aprovechando 
y subiendo en estas vías, no ha de 
dejar los primeros ejercicios, sino que 
antes los ha de juntar con los que de 
nuevo comienza, salvo que cuanto va 
más el alma aprovechando, se va ejer­
citando con más perfección; como la 
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contrición, conocimiento y aborreci­
miento propio, que son de la vía pur­
gativa, no se dejan en las demás vías, 
antes se perfeccionan; y las virtudes y 
mortificación de la iluminativa mucho 
más se han de ejercitar en la unitiva; 
y así siempre el hombre va caminando 
con unos mismos ejercicios. 

7. Pues para que nadie, según el 
estado de su aprovechamiento, pueda 
ignorar cuales hayan de ser en aquel 
estado '̂estos cuatro ejercicios, será bien 
apuntarlos aquí brevemente. En la vía 
purgativa la aversión ha de ser de los 
pecados y del gusto y deleite de los 
sentidos, mediante la contrición y dis­
plicencia de ellos y un aborrecimiento 
grande de sí mismo; la conversión ha 
de ser á Dios con una esperanza gran­
de del perdón y misericordia, propósi­
to de servirle y amarle perpetuamente 
y no dejarle más por cosa criada; el 
medio ha de ser dé la compasión de 
los dolores de Cristo y los merecimien­
tos de su pasión; el levantar el cora­
zón ha de ser dando eradas á Dios 
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porque le ha dado conocimiento del 
camino de la verdad, porque le ha sa­
cado del pecado y ocasiones de él, 
porque espera en su bondad y miseri­
cordia el perdón de sus pecados y cul­
pas; el bajarse ha de ser al propio co­
nocimiento de quien ha sido para con 
Dios. 

8. En la vía iluminativa, la aver­
sión es de los pecados veniales é im­
perfecciones que causan los desórde­
nes de las pasiones mal mortificadas, 
principalmente el amor propio que es 
la raíz de todas ellas, y ésta ha de ser 
mediante la abnegación y mortifica­
ción de las pasiones; la conversión ha 
de ser puramente hecha á Dios por 
quien Dios es; la guía y camino, así 
para mortificar el amor propio y per­
fecta negación de sí mismo, como ad­
quirir las virtudes y entrarnos más en 
Dios, ha de ser la meditación continua 
juntamente con la imitación de la vida 
de Cristo; el levantar el corazón á 
Dios ha de ser dándole gracias porto-
dos los beneficios particulares y gene-
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rales que el alma ha recibido; el ba­
jar ha de ser á adquirir y buscar per­
fectamente la virtud de la humildad. 

9. En la vía unitiva, la aversión 
es de todo pensamiento, memoria de 
cualquier gusto y apegamiento á las 
criaturas, mediante la pureza y lim­
pieza del corazón, la cual consiste en 
tener ocupado el corazón en Dios y 
vacio de todas las criaturas y cerrada 
la puerta, no solamente á las cosas que 
le pueden manchar sino á todas las 
que le pueden ocupar el alma con su 
memoria y representación; la conver­
sión ha de ser á la unión y transforma­
ción con Dios, deseando hacerse un mis­
mo espíritu y una misma cosa por amor 
con él; el medio ha de ser Jesucristo, 
considerando el amor grande que nos 
tuvo y procurándonos transformar en 
su espíritu; el bajar el corazón ha de 
ser al abismo de su nada, poniéndose 
debajo de los pies de todas las criatu­
ras, humillándose sobre todos los mo­
dos posibles de humillación y despre­
cio; el levantar el corazón ha de ser 
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dando inñnitas gracias á Dios por los 
beneficios que así á él como á todo el 
mundo ha hecho, y deseando que sea 
alabado y ensalzado y glorificado de 
todas las criaturas por todos los siglos 
y eternidades sin fin. AMEN. 

L . D. V . M. 

- -- -Hfr^^^HNHf--*— 
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